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apofo de leí Eftadei, /  eflo
digno del mayor aprecio  ̂ ¡o conflituye una 

de leí negocio! de mayor 
cuidado,

1 ^  Ale un hombre de fu cafa con el pcn- 
famienco determinado de ir al paíTéo, 
h  á otro hondlo efugio , que ie líbre 

de la imaginación ocupada de negocios, y ape­
nas poncTos píes en la calle, le falc al encuentro 
la cafualidad , perlbnizada en un amigo , que le 
defeamina de fuconcebido intento; y termina la 
«dea de irfe á palTear con alegría, en conducirfe 
i  una mefade trucos, donde fe abren troneras 
al bolfillo; b á una cafa de placer, donde peligra, 
fin el freno dcl recato, la honeftidad. Mas quan- 
doeftono fuceda . ocurren comunmente otras 
imprevenidas Incidencias , que traftornan los 
proyeños que á folas for¡a el dífcurlo; y i  qua- 
tro palfos de publicidad los dcfvatata el acaíb.

D a  Ef-
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'4 í  C A X O Í T
Efto no havra uno á quien no haya fucedídoj 
pues en el dia ioy yo uno de tantos.

4 Al concluir el fragmento ultimo de la fe- 
mana paitada prometí para elle Numero hablar 
del A/a/ Gu/lo ; pero un inopinado coloquio 
con perfonas que hacen mas eftudio de ferio, 
que de ohftcntarlo , me pufo en la obliga­
ción de rcpí^uclr los varios trozos que com­
ponen efte KÍQurfo. El cafo fue de efte modo. 
Dcfpucs que quatro favorecedores mios, y yo 
con ellos, dimos una vifta al paiTéo de Atocha, 
tomando refidenda focratica d lo que nos 
prefentaba la cafualidad , nos retiramos codos 
juntos á una cafa donde fe hace tertulia inocente 
de hablar) á cuidado de la modcñla, y no á def- 
enfados de la facyra ; donde vale el juicio, y no 
lo caprichofo; yen donde, para concluir, fe 
difeurre con el auxilio de ia prudencia , y no á 
venenofas lugcftlones de la murmuración.

3 Entre los que formábamos d congrefo, 
haviauno Iniciado de novio, y al umbral de 
fer Padre , con licencia ded Matrimonio. Otro, 
de entre nofotros, que tiene la fortuna , por fus 
claras luces, de brillar entre muchos, dixo: efta 
noche hemos de tratar una maretl.i Importante, 
y  ha de fer la de manifeftarle al feñor Don Cy- 
tllo, que efta ya con dimiforlas habilitadas para 
cafado, los riefgos, y fegurídades, las ventajas, 
y dcfcrcces, los regocijos, y dífguftos, los aque­
llos, y los otros, los pocos, y los muchos; y por 
;ult¡nio, el mas, y menos que hay en el Macri-

mo-
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monío, eflo fe hará pata que no fe entre como 
Pedro por fu cafa, y lin llamar á la puerca, en 
una Religión, que es mas cftreclia que Celda 
de Capuchino , y mas rigurofa , que los prime­
ros antubionesde un Alcalde nuevo. Pufo luego 
la vifta en mi, y dixo : nueftro Congregante y i  
profelTo ( alias) nueftro Nipho, que anda á caza 
de polvo, y polilla, facudiendo libros viejos, po­
drá tomar á cargo fuyo efte negocio.

4 Yo entonces , mas corrido que las 
cortinas de una alcoba, y mas medrofo que 
muchacho , que fin faber la lección íe pre- 
fenta ante fu Macftro, dixe : Señores, no foy 
fugeto fuficiente para tanto encargo , fuera de 
que yo he de hablar en abono de un eftado, que 
me tiene tanta quenta el decir que es dichofo, 
aunque no fea fino por entrar en el numero de 
los afortunados; y para que Vms. fe perfuadan 
que es jufto hable yo bien dé lo que podría ferme 
no muy vencatofo decir mal, vaya de cuento* 
Hallabanfe dos Eftudiamcs acofados del ham­
bre , y para oponer defenfa oportuna á enemigo 
tan terrible, difcurrleron una induñria , que pu­
diera fer lucrativa, y no artiefgada. Fue pues el 
cafo que alquilaron un rocín , y puefto en un ef- 
tablo fixaron carteles en las eíquinas convidan­
do al Pueblo á ver una maravilla extraordinaria 
déla naturaleza. Decía el combitcafsi: £nf at  
Jlítfon , defde lal a tal hará , fe enfeía por qua- 
tro realii un Cavallo , que come por donde otrot 
mtnetn la tola , J  defeome por donde otroi afo-‘.
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man la eabtta, A la exquiílta amenaza de n»- 
vedad tan nunca oída acudieron muchos de 
aquellos admiradores populares, que hacen va­
ler las extravagancias de la novedad.  ̂ Los Eftu- 
diaiues le repartieron , y  el uno tomo el empleo 
de cobrador, y el otro de arsiftente» o pedagogo 
del rocín. Fueron entrando los curlofos uno a 
uno, y decía el Eftudiante que eftaba dentro: 
Señor elle ya ve Vm. que es un rocín buelto del 
reves; pero Vm. no cftrañe el cafo , porque el 
hambre , y la necefsidad dífeurren mucho. Vm. 
no Ce llame (al falir) burlado, porque los que vl^ 
nen como Vm. a engaúarfe , harán publico fii 
menospreclo.y ferá tanto mas feníible para Vm. 
el chafeo t aquí el remedio cftá , y es > que Vm. 
falga ponderando el afombro > para que otros 
caygan en la burlas y unos con otros bagan me­
nos agria la brega : afsl lo hicieron , y todos fe 
enganaron.Eílo fupuefto,yo no puedo decir fino: 
oh quan feliz es el eílado del matrimonio! Es 
una maravilla el tener una mugerpor compa­
ñera ! y  afsl vayan entrando en la congrega­
ción del llanto curiólos, y callen, por fu proptio 
honor, los burlados. Mas para cumplir con mi 
encargo en un tono,fi no afirmatIvo,índifcrence, 
oygan Vms. el fíguíente difeurfo problemático, 
que , fin faber á quien debo efte regalo ,, me lo 
han embiado , embucho en medio pliego de pa­
pel , por el correo : fea como fuere, dice afsi:

IR
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2R A LA GVEKRA^ NAVEGAR t Y  CASARp 
M  ft  puede acon/ejar.

j  es dar confejo a quien tanto fabe
I  J  como Vm. y mas en materia que fuc- 

le faber mal quaiqulcra dccifsioa, por mas fa- 
brofa que parezca. Haré dcfcripcion del aíTun- 
to, que recibirá Vm. para dcrprcciarla, adveni­
do, de que le facrifico Ignorancia , para loor de 
mi obediencia. A la vida de Vm. nada la com­
bate : que á no fer afsl, mi cuidado , m¡ obliga- 
clon j y cariño le folicitáran alivios: mas a la 
quexa de fu foledad ( penfion con que la goza ) 
folo le puede haver en el acierto del defeo, y no 
en el difamen: aquel es feguro , y eftocro ar- 
ticrgado; y por ello no quiílcron darlo fobro 
efta materia los Philofophos Eftoycos, ni mu­
chos de los Naturales; y entre cftos Ariftenes 
Athcnienfe , de miien es la fcmencia arriba ex- 
prclTada, Defea faber Vm. file feráconvenien­
te cafarfe : y yo , temiendo á mi cortedad , no 
acierto con el didamen; y folo me atreveré á 
convertir el confejo en la dcfcripcion de affiinto 
tan delicado.

6  Cierto es, que el hombre es animal de 
compañía ( afsi le llama Ariftoceles) y que fin 
la de la muger padece violencia , y trabajos; 
pues en nadie, como en ella, puede hallar alivio 
en fus penas, confuclo en fus males, aumento 
co fus gozos, y placer mas coitforme en fus-dc- 

D 4  séoŝ
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seos; y afst Eflobco , Plutarco , Celio Rodígí- 
nio.y Appiano AlcxandrÍno,cfcrívieron elegan- 
tifsímamente ; aconfejandoel cafamlcnto , por 
férvida llena de penalidades la de los hombres 
folteros: donde ni el ánimo, ni la naturaleza gó- 
2an quicrud,nl defeanfo en fu folitaria vida.Eftc 
filé el motivo porque aquellos grandes Philofo- 
phos Pitagoras, y Sócrates fe determinaron á 
cafarfe , confiderando , que los muchos cuida­
dos , penas , y trabajos que fe aquartelan en 
nueftro vivir , fe desalojan con la compañía de 
la muger > ó fe hacen mas llevaderos con el fo- 
corrodéfu confuelo , y cariño. El gran Lyeur- 
g o , en las Leyes que dio á los Lacedemonios, 
fue una la del cafaraicnto > imponiendo graves 
penas al que no fe cafaba, prohibiéndole afsif- 
tir en los Juegos,Feftividades, y Años públicos: 
teniendo por cierto elle político Varón , que 
no era digno del común comercio, hombre en 
quien la naturaleza fe vicia ¡ los fentidos fe en­
venenan , el entendimiento fe entorpece, y las 
advertencias fe retardan fin la compañía de mu­
ger, que advierte, que á la naturaleza recrea , i  
los fentidos endulza, al entendimiento avifa, 
¡luftrando, mejorando , b perficionando las ope­
raciones de un vivir bien. Refiere Eftrabon en 
el libro flete , que havia en Tracla unas gentes, 
que eran llamados Avíos, cfto es, fin vida , por­
que vivian fin cafarfe , no teniendo por vida, la 
que fe paña fin la compañía de muger.

7 Coufidero yo al hombre,  fui el beneficio
de
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de cfta fortuna , metido en la dcfdícha de l'u fo- 
Icdad, como huerto (in agua , cafa (1n texado, 
lugar (in recreo, camino fin venta , flor fin fta- 
grancia, fruta fin rocío, ribera fin flores, paxaro 
íin nido , pregunta fin refpucfta, haciendo que 
los gritos de lus pafsiones, Tolo encuentren en 
el eco de fu foledad fu mayor martytio. Qué 
ventura fe hallará mayor que tener feguro el 
confuelo, quien efrá afligido ; aumentado el 
giifto , quien cftá gozofo; recreado el ánimo, 
quien efrá concento; aliviada la pena, quien 
es mas díchofo; exaltada fu honra , quien es 
mas mirado; confervada fu hacienda , quien es 
mas próvido; governada fu cafa , quien es mas 
culdadofo cuidado fu aseo , quien es mas pro- 
lixo; mas complacido , quienes mas delicado; 
mas atendido en fus dolencias, quien es mas te' 
mcrofo; y mas afsiftido, y librado en los peli­
gros , quien fe halla en mayor ricfgo, como fe 
lee en Davidj y Naval, y de otros muchtfsimos 
en las hiflorias profimas, referidos de Plutarco 
en el libro de la vida de Mugercslluftrcs ? To­
dos eftos bienes fe hallan folo en la fineza > pru­
dencia j y cariño de la muger propria : afsi lo 
dice Salomón en los Proverbios: El que tiene 
buena muger tiene todo bien. Y  por cíTo es digno 
de la bendición Divina, llamándole por el Ecle- 
fiaftlco capitulo z6 . Diebofo varón el que |»*« 
buen* muger,

8  Quien confiderando tan fuperiores privi­
legios , y tan alta confirmación de cfra dicha.

no
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no conoce lo conveniente, que es el cafaríc , en­
terado de que el caíiuniento es la fuga de los 
vicios» la cadena de las pafslones, el lucero de 
las virtudes, la fianza de ia falud,y el pronoftíco 
de la vida? Siendo cafi obligatorio en lo político, 
natural, y  cliriftiano : en lo político, para cré­
dito de las mejores operaciones: en lo natural, 
para dilatación de la dlírpc; y en ¡o ehríftiano, 
para fcgiiridad de la conciencia; afsi lo da á 
encender aquella ponderación de Eurípides, que 
dice : A toda ley bijas, j  muger,

9  Tengo por cierto j que al hombre en fu 
foledad le mira con ceño fu razón , y aun le 
dexa miKbas veces, empleándole en ideas para 
fu mífmo tormento. Refieren los Naturales del 
árbol que produce los alfonfigos , que para que 
florezca, fruílifiqiie, y viva con la lozanía de fu 
verdor, es neccííarlo que tenga la compañía de 
otro árbol de fu mílitia efpecíe , que es la hem­
bra ; y en no teniéndola ,cftá tan muftio, efte- 
t i i , y feco, que fin mas fegiir que la de fu fole­
dad , perece hecho un difereto tronco, para el 
mas natural excmplo. No hay duda que la Ta­
lud , y vida dcl hombre fe pueden confervar fin 
ia compañía de la muger; pero citarán como 
arraítradas por el fuelo de las miferlas; pues 
aunque fe aplique el hombre al cuidado de una, 
y otra con ios mayores esfuerzos de fu anfiofo 
vivir, la mlfina íálta de muger propria , morti­
ficando la inclinación de Ja naturaleza  ̂ c.pre- 
cifo que la defcompoiiga , defmedtc , y acabe,

pa-
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OArcclendo por cfto , que fon poco amantes «Je 
fu vida, y falud, los que quieren maiuencrfc en 
fu foiedad , exponiéndolas a conocidos lufgos, 
y defvandolas de la mayor delicia > que para lu 
confi-rvacion , y aumento tienen fegura en la* 
finezas, cariño, corrdpondcncia, conteios, cui­
dado , y razón de la miigcr; por cito es alhaja 
de tama eftíma, que folameme la da Dios, co­
mo confta del capitulo 19. de los Proverbios; 
la r  ri^uenaj lar din im P a d rii, ptro ¡a mugtr 
prudente viene legiiimamenie de Dior : fin cuya 
compañía es la vida del hornbrc un amargo mo­
rir, como le fucede á la Abeja en fu foledad , y  
con ella , hafta la triftc muerte es un alegre mo­
rir ; como en el Cifne , que muere cannindo en 
la compañía de fu conforte , quien le caula al^ 
gria hafta en el ultimo termino del vivir. Y  
concluyo con que el hombre folterci cfta fiem- 
prc en defgrada déla ratón , y  aun tenido de 
cfta por deshecho de la mlfma dcfgracia.

10 Mas aunque de parte de la naturaleza 
haya hecho a Vm. cfta ligera pcrfuafiva del ca- 
famiento, creyendo que fu gran razón fabti 
vencerla, parece , que fera conveniente á la lar-

f ;a vida que á Vm. defeo fe mantenga en la fo- 
édad en que yá le pufo fu defgrada, confervan- 

do la libertad que goza, como circunftanda pre- 
clfa del mejor vivir; y afsi Díogenes, fiendo 
precintado: qué parte de la vida es la mejor? 
R c^ n d io : i*  libertad. Por cuyo motivo,
entre ouos, repugnan el cafamiento los Phl-

lo*

Ayuntamiento de Madrid



JO C A X O í T
lofophos contemplativos > como AnaxamJrliías, 
y otros a'quienes moteja Mciuiidro, fundados 
en los trabajos que al hombre acarrea el cafa- 
mlenro. Pues no hay duda, que con él vienen 
los cuidados, le doblan los afanes, fe defmedra 
la fallid, fe acorra la vida, fe enlaaaii los dlíguf- 
tos, fe mudan los placeres, fe arraftran los fen- 
tidos, fe confia la honra , fe arriefga la hacien­
da, fe pierden los amigos, fe crian los temores» 
fe acaba d fofiego, y aun el hombre fe niega á 
sí mifmo: por ello , fiendo preguntado Atlftl- 
po, DIfeipuío de Sócrates, que qiiando un hom­
bre fe havia de cafar ? Refpondió: ^ a n d o  me~ 
xc e$ temprano , y qaando -viejo ei yk tarde. Haga 
aquí alto la gran comprehenfionde Vm ydef- 
cübrlra lo contingente del acierto» y que def- 
pu.'s de fuccdido el cafamicnto, lea como fuere, 
fe ha de tolerar, á fuerza de difguftos, una mu- 
ger de por fuerza. Decía Diogenes, que para 
Beber fe elige el mejor vidrio, y fe mira , y fe 
remira; pero que para vivir con la muger , en 
nada fe repara. Coníidere Vm. quan dificultofo 
es conocer el genio, cofhimbrcs, y condición 
de una muger; y fin reconocer efta dificultad, 
íé determina el hombre a creer que es loable, 
lo que defpues experimenta que es martyrio. 
Sacrificaban los Gentiles a Juno , DIofa de los 
cafamicntos, diícrcntes animales, havicndoles 
primero facado la hicl, y acrojadola detrás del 
A ltar, para dar á entender, que en los cafados 
no han de intervenir difcotdias, ni Iras, expref-

fa-
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fadas en la hiel, que es el nido de ellas: pero 
aunque parezca que no la tiene la muger al 
tiempo de cafatfe , fueíe fer como el Ciervo, de 
quien dice Plinioquc no fe le halla hiel; pero 
que la tiene tan elcondida, y repartida en las 
entrañas, que fon tan amargas, que ni aun los 
petros las quieren comer.

11  Qué vida tan trabajofa fera la de im
cafado , en quien el repartimiento de las horas 
que tenia para fu alivio, recreo, y luftento, fe 
dcfconcierta , efcuchando quexas, viendo def- 
vlos, oyendo finrazones, alterada U cafa , def- 
preciadas las finezas, malogrado el defeanfo, 
maltratada fu vida , y todo deleompuefto, co­
miendo las mas veces pan de dolor, aunque no 
tenga dolor de pan ! Afeguroá Vm. que para 
tolerar tancas penas, era neccfarla la paciencia 
del gran Phllofopho Sócrates, á quien Tentado 
a la puerta de fu cafa , defpucs de haverie dicho 
fu muger mil dcfacinos, le echo un caldero de 
agua, y el dixo con gran frefeura : Bit» vaiU^  
nahayn, í«e ioi trueno/ éav/j de venir
el agua.

12 Incllnafeel hombre a cafar , perfuadido 
de fu naturaleza, y defpucs io fieme, corregido 
de fu razón. Júzgala delicia durable, y muy 
aprlfa mucre en manos de un dlfgufto cuniinuo. 
Y  afsl los antiguos Romanos, quando hicieron 
Templo á Volupia, Díofa del cafamicnto , y 
placer , mandaron que allí fe facritícaíTc á An- 
gerona , Diofa do las cuius, v trabajos, para

ic-
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tenerla propicia en los muchos que fiempre 
fuceden en él.

• 3 _ Pareceme que es precifo en el hombre 
itn efplricu doble para can grande rdbluclon, 
y aun de efta forma temeré , que la muger avaf- 
lalle tan fuerte efpiricu. Todo lo pueden con- 
tr.iílar fus alhagos, y una vez confeguido el 
rendimiento ,̂ no queda fuerza en el hombre, ni 
aun para vivir. Porque lila poíTee congenial i  
fu gufto , es un martyrio el defvelo de las fine­
zas; yes un tormento el cuidado dclasapre- 
henfiones: y fi es Indócil, es una fatiga la cor­
rección , es un temor el confejo; y de todas 
maneras, es una cierra ruma del hombre mas 
difereto , mas robufto, mas avilado, y clr- 
cunfpcélo.

14  Dexafe llevar de prontos difeurfos, que 
le endulzan lo amargo de fu refoiudon , atrope­
llando al fofiego de fu vida, á la entereza de fu 
fallid, y á las reglas de fu defeanfada libertad; 
emplea libertad , falud, y vida en una muger, 
que fi es hermofa , es cuidado: fi fea, martyrio: 
íi difereca, enfado : fi necia, tormento: fi rica, 
dominio: fi pobre, pefadumbre : fi alegre, lüfto:
Ci callada , defconfuelo : fi altiva , pendencias: 
fi humilde, fentimicnto : fi clleril, dífguftos: fi 
fecunda, trabajos; y últimamente, vea Vm. la 
grande defcripcion de! cafamienco en ellas dos 
Oclavas con que concluye Mala ( cenfut. 3.) 1* 
Barracion de un calo luccdído en Véncela :

En*
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Entre muchos que allí fe fcntenclaban 

A penas» muerte, ó fcr libres, y quitos.
Era un mal hombre, y  tal, que le aculaban 
De crímenes enormes infinitos:
De mil robos, y muertes le cargaban. 
Parricidio cruel, y otros delíros;
En dudaeftaban fobre condenarle.
No alcanzando que muerte cruda darle»

Vnos dicen: que muera entonelado:
Otros a faetas, b que fe quemaíTe;
Que hecho quartos, otro atenazado: 
Ninguno quedo allí que no inventaffc 
Eftraña muerte; y han determinado 
Al fin, que un crudo Juez le fentenciafle:
El qual dixo con furia : pues rememos 
A efte mal hombre > y luego le cafemos.

j 5 No dudo, que el cafarfe con muger Juf- 
ta , pacifica , fuerte , y prudente , es acierto; 
pero como es fortuna encontrarla con tales ca­
lidades , debe fer muy efcrupuloib el confeje». 
Hallándola con las bondades referidas, fuera 
para Vm. corona; y fino las tuviera, fueca 
carcoma para c! corazón de Vm. á quien rc- 
prefentandole aquella aguda , y verdadera fen- 
tencia de los Sabios Athenienles, ' ’ ‘ -
nt iruperio la fortuna como en privanx.ai , guerras, 
navegaciones cafamientos; folo puede ofrecer­
le mi obligación , y cariño vivos defeos deque 
goce con toda felicidad una larga vida; pero 
confeio fobre tan arriclgada materia , no puede

dar
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dar mí cortedad; porque ir a la guerra, nave-, 
gar , y cafar̂  „o y¿ acon/ejar. En mí eftu- 
du^ Madrid, y Oñiibre 22.de 17 12 . B. L.M. 
de Vm. íu mas amigo, y fervídor, Don Pedro 
Antonio de Navacrete.s Señor Don Tofeph 
tfpiiio. ^

1 6 Apenas concluí de leer efte cxquíílco def- 
enfado, laJtounodel corro,que ertafaj como fo- 
brdeyantado, porque no le dexaban hablar, y 
anadio a todo Jo dicho un fm numero de aoúe-
L Li *  ̂borbotones todos los que
bablan por boca de! cno]0,y efte impelido,y ¿al 
aconfejadodd difgufto. Todos admiramos mu- 
choque un corazón tan bien hecho como el de 
nueftro Concertullante cayeíTe con tanta fjcíli- 
dad en ¡os irregulares peni'amicntos del común, 
t i , viendole cenlurado del poco gufto con que 
todos r̂ecibimos fus exprcfsiones.como para fin- 
cerarfe apelo á D. Fraiicifco de Quevedo, en los 

Matri,neníales i á Don Francifeo de 
Calttha en el tratado Theorica , y Fralika de ¡at 
Vtnudes; y en fin , faltando de Poeta en Poc- 
U , como paxato de rama en rama, defeanso en 

el figmeme difciirfo, que nos hizo ver 
traducicndolo del Italiano.

i***)  (***) {* .* )
(***) ( V )  V * * )  •

^**u*r**^ ■(*#*)
RIES-,
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RIESGOS S T E  SE C O N S P I R A N  CONTRA 
ti que , fin faber h  que es el MalrimonU^ 

fe  cafa, (i)

17 cocinero para gulfar avifos,
O  porque los preparo , 6  muy zonzos, 

h  muy (alados: m.is con todo, ya que la oca- 
íion me bufca la lengua, fe ha de oit mi parecer 
en affunto de canta importancia; y aunque na­
da me ha cnfeóado la práftica, me hacen abrir 
los ojos los alaridos, y amargos follozos de los 
que fe quexan. Comencemos. El cafarfe eftá 
reputado entre los que ven, y oyen , por mayor 
peligro que morirfe. Al oir una exprd'síon tan 
fuerte, fe les fubirá á muchos lo picante de la 
moftaza i  las narices, y me creerán por un efpi- 
ricu fediciofo , y turbador de la Paz Odlaviana, 
que logran muchos maridos, patrocinados de fu 
utilifsiraa paciencia ; pero pata condenar í  
qualqiiiera reo , es neceíTarlo, y jufto oirlo ; y 
afsi, mientras Vms. veanfi me fundo, 6  no,' 
punto en boca, y manos á la mafa,

: 8 Entre todos los cafados, qual es aquel 
que puede llamarfe comento f Nadie me tenga 
por rigurofo, refpondo que ninguno; y fi os 

E pa­

t o  HalUff cfti (.ie»a , no muy defenicjante, eii]as Cartm 
tritiets , j t c t f . i i , mcr.les truditas i e  Jo fy i i  Anrorio 
Cnndiinnni, impr«lTat su Napolct por Benito GsÜati sn 17 ; 3. 
soni.i. al fuL pi.
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parece que hay alguna excepción en eíTa regla, 
ni la hay» ni nadie puede encontrarla. Toda cf- 
ta aparente alegría,/ fatísfaedon que le mueftra 
de lus placeres, eftrívan en la prudencia de cier­
tos hombres que con deftreza. y fagacidad faben 
difsrinular fus interiores tormentos, y fatigas, 
tolerando, /  cubriendo con la capadcl honor 
fus amarguras ; pues fe acogen del (ilenclo para 
no.aumciuac la llama que los quema , y no ha- 
cerfe objetos de rifa para el mundo. Por otra 
parte : fi pudiéramos ver, y ok á codos aquellos 
que por de fuera fe mueftran fatisfcchos, y com­
placidos de fus mugeres; quantas batallas con­
trallan fu quietudi quantos defprccios les fulmi­
na la infolcncía dei genio femenil; quantos fo- 
brcfaltos, y agitaciones fufren, quando parece 
fe ríen 1 conoceríamos, que folo los relpctos del 
mundo , ii otros femejantes rcfpctos, fofocan en 
el pecho de los pobres maridos la hicl, que tra­
gan muchas veces á perfuafones de la virtud.

19 SI eíluvieraraosptelentes, comoyono 
ignoro , por la confianza que de mi han hecho 
algunos amigos, í  fusdomdllcos fobrelaltos, 
veríamos quautas guerras fe encienden entre 
los confortes; y que dcbicndofe apagar en la ca­
ma, ali'i fe enciende mas la hoguera, convirtien­
do el campo , que debía fer de paz . en íicio de 
cruel difenfion; de modo , que el hombre Infe­
liz , dcfpues de haver tributado todo el repolo 
por el dia, al cuidado de hulear hondlas co­
modidades para fu cafa, le vé prccllado a per­

der
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der el fofiego que necefsita»; y atoíigandole to­
do el juicio la imprudencia de una miiger ca- 
prichoi'.i, íe defpedaza el corazón á dilgiiftos» 
ievantandofe de la cama , acafo íín haver cerra­
do los ojos. Viendo ello, conoceríamos, que fon 
muy ftipcrficiales, fi lo ion , los placeres del 
matrimonio , y que es verdadera la propoíkion 
referida, de que «o hay cafado alguno que viva en. 
teraineme goíofo. La prudencia del hombre, fin 
duda , es la caula original de que no falgan á la 
calle muchos dcfpropofitos de la muger, refer- 
vando para el recito de la alcoba muchas re- 
prchenfiones. que no es conveniente entienda la 
familia. La fobetvia de las mugetcs no fe aco­
moda con el confejo de los maridos, y fiempre 
tienen en depofito muchos pretextos para coho- 
neftar fus delptopoficos , y caprichos. Solicitan 
Jos maridos convencerlas, y ellas fe refiften á la 
difdplina, y enfenanza; y ve aquí prendida la 
chifpa en el pa]ar> y á poco viento de finrazones 
cncenderfe una peor T r^ a  en ¡os ánimos» y 
llegar ácftrepitos cuidólos, dilguftos, que con 
una gota de reflexión podrían haverfe apagado.

zo Todas ellas amarguras las confideran los 
difcrecos como neceíTarias, y proveídas por el 
Cielo para conttapefar los placeres del matri­
monio , para que ningún viviente de efte mun­
do fe crea en él enceramente afortunado; y fi 
afsi es, cómo es pofsible que un cafado eílé con 
fu condición gozolb ? Ahora, pues , fi eñe ne­
gocio es de tal naturaleza , que le le djfpuca coi- 

£  a mo
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mo violenta la alegría; quien ferá aquel necloi 
ydefa umbrado, que cfcogerá mas pronto una 
Vida llena de anguillas, que concluir con la 
rauerce ia tníle serle de las miferias humanas > 
Yoqmfiera poder efcrlblraquí el cafi Infinito 
numero de aquellos maridos, ymugeres, que 
en lus domdlicas fubverfiones havran defcâ dó 
muy de corazón la muerte , que á buen fesuro 
quedaran Vms. perfi.adldos dclparagói, poco 
Jia expresado, y fer menos dolorofo d moriríe 
que el cafarle.

z i Entiendo muy bien. que el que todavía 
no ha tomado el güilo a eile amargo boca­
do, le parece muy dulce, y fabrofo el matrlmo- 
m o; pero yo no sé darle mefor femeio. que 
comparándolo con la provocativa manzana del 
Parario : ella, dice la Efcrltura, era bonum ad~ 
vef»r,dum iS-pukhrum oculh : ello es, buena al 
gtillo y hermofa para los o;os; mas al tomarla 
en la boca produxo la muerte , y todos los ma­
les tjue ilora iiucñra naturaleza.

12 Por qué acen todos comunmente , que 
las cafas que delean pollerldad procuran cafar 
temprano lus hijos, y antes que abran los oíos > 
Pata que fe entrena reñir con tamos dlfgullos. 
y lobrdaltos, antes que comprehendan el peli­
gro , y dolorolas conleqiiencias, que fon la or­
dinaria comitiva del matrimonio. Se aprove­
chan los Padres de la verde edad de los ¡ovenes 
Mrque en ellos, como faltos de experiencia no 
iiay mas que furores de la pafsion , y vehemen­

cias
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cías de la lafcivla > fin aquella maduré, y dífi- 
creclon que produce la práéllca de las cofas* 
Eño es claro, porque fi los hombres aguardaran 
á cafarfe de edad de 40. b 5 o. años, fe defpo- 
blarlan , con efcandalo lamentable de la huma­
nidad , los Hitados. Apagado el ardor juvenil, 
y  entupecido el deseo de la procreación, ferian 
un principio irrevocable del aborrecimiento del 
matrimonio , y feria cafi impofsible mover los 
ánimos, dcfpues de haver encendido , y confi- 
derado ios dolores, las molcñias, los difguftos, 
y afanes que concrarreftan á todos los hechizos, 
que fe nos fingen en la compañía, y confotclo 
de las mugeres.

13 Siempre, y  cafi defde el principio del 
mundo, fe ha confider.ado empeño prodigíofo el 
juncarfe con la muger; que ferá ahora, que vi­
vimos en una edad tan depravada , y en la que

Í iarece manda fin opoficion la malicia ? Yo 110 
c aconfejare á mi mayor contrario, que fe in­

troduzca fitv muchas cfcrupulofas tentativas en 
el citado dcl matrimonio. Vamos dífcurrlendo 
por los eftragos que hace el vicio, favorecido 
de la moda, y del ufo , y nos convenceremos de

Í |uc la competencia de las familias en cxceder- 
e unas á otras en fumptuofos aparatos, y en la 

Indulgencia vergonzofa de los maridos, permi­
tiendo indecentes libertades á fus mugeres, fon 
oy dosPragmaticas del ufo firu qu¡hui,c3Ci parece 
non datur mairirncnium. Hilas dos funellas leyes 
tic la iclaxacion pioduccn la ruina de las hacícn-̂  

E i  das.
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das > y la perpetua inquietud de las almas.

24 Si hablamos de la primera , luego que 
fe pienfa en cafar un hijo , yo no sé como no le 
da al Padre tabardillo , y dolor de collado. No 
bien fe han firmado los capítulos matrimonia­
les , quando comienzan á falirfc los dineros k 
borbotones, quando no bañan las puertas, hafta 
por las ventanas. No hay dia en que el iniciado 
de efpofo , b el futuro fucgro , no vayan á vlfi- 
tar a la efpofa venidera , y que no vayan rega­
los , que le tropiezan unos con otros; y no ya 
fe hace fineza de bagatelas, y chucherías, fino 
de ioyas de mucho precio , de adetezosde pe­
drería coftola , de perlas, encages exquifitos de 
Flandes, telas de oto, bordados en que ha cñu- 
diado.mas que la induftrla, el dinero,y otras co- 
fis de eñe calibre,quefuelcn arrafar hafta la Bu­
la, de los cfcrlcorios, y cofrcs.Es neceíTarlo pcn- 
far luego en transformar la cafa , pintar nuevos 
frifos, enrafar los techos, dorar hafta los corre­
dores mas cfcufados, rehacer la baxilla á la mo­
da , y poner en fuperfluos aparadores la mitad 
del Imperio de la China; y para todos ellos 
dcfpropofitos hacen tributarios a los graneros, 
venden por nada los muebles antiguos á los 
prenderos, y deftierran de toda la cafa lo que 
tenga el mas leve tefabio de anejo. Vellidos de 
fobrcfalíentc gala para los criados de efcalera 
arriba; y libreas galoneadas de oro, y  plata,

Eara gentes > que feria mejor fe cmpleaflcn en 
I agricultura. Carrozas al güilo de Francia*

guar-
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guarnecidas de bordados > y galones de oro x 
Cavados, y Muías con guarniciones de flecos, 
y cargadas de feda, y plata , con evillagc de 
metales hypocritas, que en el baño llevan mas 
valor que en la fubftancia ; y  por poco que fe 
dcfmande la fimpleaa, también fe tragea de mo* 
da el cftablo, y la cocina.

t5 En todos eftos defacuerdos de la vanidad 
fe confumen thelbros, fe conttahen llagas do- 
Jorofas, b fobre los libros becerros de los Mer­
caderes , ó fobre los Protocolos de los Eferiva- 
nos, 6  agraviando a pobres artífices , y jorna­
leros , que llevan la vida en hombros del afan, 
y la pena; y efto antes que llegue á cafa la Ef- 
pofa. Efta ( pueda , b no pueda fufrítlo la 
renta ) ha de encontrarlo todo nuevo , y que 

■ rcfpirc juventud hafta el mas trivial utenfilio. 
Fundafc todo cfte dcfcabczamicnco de la Igno­
rancia de nueftro ílglo, en que no ha de ver la 
Señora futura conlotte antigualla alguna que, 
por no fer de ufo, fe haga de parte de !a melan­
colía, y no le parezca que fus Padres hacen po­
co aprecio de una hija , llevándola á una cafa» 
donde no efta en fu punto la vanidad, quiero 
decir la moda,

l í  Luego que fe avecinan los cfiionfales 
f t r  verba dt pre/enii, es iteccíTario cmbiarlc a la 
Efpofa los vertidos , y no es cfto lo que mas 
dcfttuye, fino que fi otro hizo treinta , las leyes 
de la competencia previenen , que a lo menos fe 
exceda en quatto de mejor gufto, yfalg»
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fíil^art. Notefe que bello atar de borrica, y  la 
ataba por la cola: echar por la ventana de la 
vanidad lo que debe falir por la puerta de la 
confideradon : arrojar con Ignorancia lo que 
debe recogerfe, y confervade con economía. 
K o  le contenta la Imprudente profufion de efta 
cafta de dífipadores en deftnilr lo que acafo no 
es fuyo, y ha collado a muchos pobres fol'ozos, 
lino que fe ha de poner todo como en apara­
dores , para que juzguen del difparate de ellos 
gallos excefslvos, y fuperfluos las vlfitas, que 
van a felicitar á la Señora Novia. Conílderefc 
li para complacer tanta multiplicidad desorde­
nada de votos , ferá ncccflario apretarle las tri­
pas al bollillo. Una Dama, preciada de buen 
güilo, reprueba una joya, porque no eilá ene if- 
tada con la ultima fineza: otra halla extrava-'

j í :  otra mal repartido
el dibujo: otra , que no es de reciente moda: 
otra, qû sjos encages parecen cuchareteros y 
que deídicen con mucho de las ¡oyas, y verti­
dos r otra , que las caxas para guardar las for- 
tijas, piochas, y otra pedrería, Ion de otra edad 
menos delicada que la nueílra: otra , y otras 
muchas, dicen, que las joyas comunes, y de pie­
dras de inferiores quilates , deben dexarfe a las 
inugeres de los Mercaderes; porque las perfo- 
Jias de calidad han de huir, como del fuego de 
todo lo que frife con lo común. Ve aquí en que 
le dilipan caudales, en que fe agotan lagrimas, 
y anguillas de pobres ; falarlos de firvíemes:

ten-
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rentas que concedió la Providencia para la pie­
dad , y piedades que reparte el Cielo para con- 
Tuelodela publica aflicción. Ve aquí en que le 
confumen thcforos, yen que fe arruinan Ma­
yorazgos; todos ic defvancccn en Inccnlar a 
Idolo de la opinión, folo porque centellean cx- 
plcndores eftas faiuañicas fupeifluidadcs.

17 Aun palia mas adelante la locura , arro­
jando la ft'.bílancia de las cafas en bagatelas, co­

mo en efcofiecas de encages, y blondina , y cui­
dado que fcan trabajadas por idea de la ultima 
moda; porque fi tienen algo del año paíTado, 
fe exponen al mayor defprccio , y á un grofero 
dcfayre el novio. Para efta galantería de incivi­
lidad, algunas Madres fon madlras habilifsimas; 
finalmente, el día de la boda todo ha de rcfpirar 
gozo , bizarría , y placer. Para echar todos los 
regiftros al organo del contento, es predfo que 
falga de madre el bolfiilo, y pagúelo la Impoíi- 
cion de un cenfo , la mala venta de un propiio, 
la enagenaclon , b ruina de uft Eftado, que con 
tal que fe haga obftcntacion de la locura, poco 
importa que defpucs llamen a juicio las deudas.

a 8 Concluidos los primeros días, quefir- 
vieron de prologo al vitalicio tratado del Matri­
monio , y en los que fe hizo pompa de lo que 
feria mejor tener vergüenza , llueven fobre el 
infeliz recien cafado los pobres Oficíales, los 
Mercaderes, los Lapidarios, los Plateros, y los 
Cenfaliftas, que vana introducir la congoja, 
¿onde fus preñamos, y efpcras prometierois

pte-
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precipitada» álcgrias, Efto mu)' malo ha de (er, 
puc» aun no es lo peor. Salen á lucir a la calle 
nuevas modas de veftídos, efcofictas, y otras 
lemcjantes ridiculas extravagancias, que man­
tienen á la moda, y arruinan las haciendas. Re­
ducirle a las leyes del Eftado en que cada uno 
vive , eflb , ni lo fufre el ufo , ni lo permite el 
común corriente delirio. Sí oy no fe engalana, 
fuera de lo que permiten las fticrxas, a ia Elpo- 
J j ,  ni cfta fe facisface , ni fe acomoda al genio 
de ios parientes; de modo, que es honor gaftar 
lo que no le puede, y vileza regirfe fegunfus 
facultades. Es necelTarlo Tacarle .enfanches a la 
gcncroíldad , que afsi fe llama ya la profuílon; 
y  hacer ombros para llevar un pefo, que tiem­
bla el prudente varón de folo pcnfarlo.

i¡> PaíTcmos mas adelante, quefi todo lo 
referido no es bueno, aun falta el lorbo mas 
-amargo; y es, que fe le han de procurar á la 
Efpoía todos ¡os divertimientos, y conducirla 
adonde pueda hacer obftcncacion de fus gra­
cias. Se ha de abrir la puerta a tt^o genero de 
vifitas, y fi fe gafta» lo que no fe tiene, en ellas, 
que importa , el adagio faldra a pagar la deuda, 
y es , que ’fiutr» Marta , y tnutra baria. En las 
concurrencias, b tertulias fe habla de que Dona 
Fulana , Doña Mengana han hecho un vertido 
de un gufto abfolucamcntc nuevo , y eftraño ; y 
•ve aquí que la recién cafada no quiere fer Infe­
rior a fus amigas. Si fe hace > la renta fe dcfttu- 
y c ; fi fe apela, por efeuía, a las leyes de la eco-

noí
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nom'ia , fe dice, que el marido es belUrsImo pcr- 
foiiagcpara reprefentar el caftigo de lamifcria. 
Llevemos mas adclarjtc eldifcurfo: Hay Co­
medía , pues que vaya al Theatro la Señora Ef- 
pofa, y que no vaya con fu marido , que ello es 
de gente que no fabe beber frefeo, ni calzar 
aiuflado. Hay pafféo ; pues es prccílb que va­
ya á fer el blanco de mil odofos, y acafo el ter­
mino de muchos mal ocupados. Si el Señor 
Conforte es un poco efcrupulofo , y da á enten­
der, que teme el dolor de algún fobtc-hucflb, 
los parientes lo avergüenzan, y los eflrañosle 
mofan : fi condefcícndc al ufo , el hilado de fu 
muger falo muy torcido: (i la Señora es algo 
oué de mi alma , no le parecen mal las corte­
sías , engrandece á fu marido halla ponerlo en 
los cuernos de la Luna.

30 Entretantos, y tan grandes altos, y 
baxos, el pobre Padre de familia no puede fo- 
portar, ní la ruina de fu cafa, n! los achaques de 
que fe rcíicntc fu honra; y lo que es un granito 
mas de pimienta, que no puede regular fu fami­
lia ; porque donde una vez fe le franquea el

f taíTo á la libertad , es muy dilicultofo negarle 
a entrada á la rclaxacion. Las confcqiicncias de 

ellas dos epidemias dcl decoro , y dclolacion de 
todos los rcfpcros , no me atrevo á cxprclTarlos, 
baile qtie los que neccfsitan el avifo quieran en­
tenderlos. Incitadores no faltan, y á la ver­
dad , las mugeres no fon piedras ; y Dios iros 
guarde de un amor platónico , que entra repre-

fen-
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feneando la Comedia de per /ole querer
y a  los primeros laaces déla Dama , y Galán, 
transfórmale eineramente la Scena , y fe exe- 
cuta el papel, del que fuele fer apuntador la 
fenfualidad.

Otro daño, y de buena raza , rambien 
podría acontecer, y e s , que fe aficíonalTe U 
muger al Juego: fi tal fucedieíTc , buena chifpa 
fe lolraba del infierno contra el mejor Mayo­
razgo. Muger ba havído can dislocada de Jui­
cio , que en un quarto de hora ha perdido cau­
dales, que coftacon ligios para Juntados, y me­
recerlos á fus mayores j y hay tales mugeres, 
y de tal naturaleza , que fi no les dan barro á 
mano para el Juego , Juegan de un modo , que 
conviertenja honra, y la honeftídad en barro, 
aunque mejor diría en lodo, 6 cieno de abomi­
naciones , de las que le falen al pobre marido 
los lunares. Algo peor feria ello , que perder el 
dinero ; pero áuno> y otro fe expone el que no 
mira muy bien, y con mas ojos que el Pabbn de 
Juno, lo que es, y puede fer el Matrimonio.

j z Con ellos, y otros femejantes, 6 peores 
traftornos que la libertad oy ha introducido en 
eí mundo, fe ve un marido privado de aquel di- 
chofo auxilio,qucDIos quifo dar al hombre,dan- 
dole á la muger por agente fecundarlo de fii fe- 
Jicidad. Las cofas de la cafa , á fugeftloncs de 
Jâ  moda , puedas en manos de los criados, 
irán de mal en peor, no hallando quien por 
verdadero Interés,y adelantamiento procure po­

ner-
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nerlas á buen cobro. Los hijos aprenderán lo 
que quieta enleñarlcs la depravación •- fu educa­
ción , que havia de fer el objeto de todo el eftu- 
dío, Y diligencia, fe fiará al acafo , y á la fortu­
na : las hijas fe corromperán en innumerables 
rclaxaciones, por imitar á fu Madre , y en vez 
de procrear delccndicntes para gloria de Dios, 
y honra nueftra , debiendo excrcitarfe en la 
virtud, que es el verdadero caraacr de la no­
bleza , y el honor, tendremos la vergonzofa an­
guilla de vetnospadtcs de una turba de viciofos, 
anegados en todas las irregularidades dcl des­
orden caprichofo , y en quienes Irá creciendo 
con el cuerpo la ifaonftruofidad dcl delito.

3 5 Todo lo harta aquí referido parecerá 
eftraño , y  de lo que todos fe lamentan , y de­
ploran las miferias de nuertro figlq; pero el 
mayor dolor es, que ninguno picnia en el ori­
gen de tantos dcípropofitos, ni en el remedio 
oportuno de eftirparlos. Todo , pues j nace de 
la falca de buena educación. Apenas f.dendcl 
vientre de la Madre los hijos, los abandona el 
amor , mejor diría el odio materno : defdc que 
fe defprcndcn de las fecundinas,partan á los bra­
zos de una ama, que por lo regular trae fu ori­
gen de las heces populares; y en aquellos pri­
meros exordios de la vida, que nada le ĉonfi- 
dera , caminan á aprender el arte pcrnlclofode 
hacer fu voluntad. Sus comunes armas para 
coufeguíe lo que defean , fon las lagrimas; y 
con elle patrocinio de fus defeos aprenden i
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querer lo que quieren; y conforme vSn cre­
ciendo , y  fe defcmbuelven de las mandilas, 
baft.i que alguna vez, como por juguete, los 
vea la Señora Madre. Mas en lo que pertenece 
a la diTciplina, todos los primeros rudimentos 
Jos recll>en de la ama, y de otras mugeres, y  
criados, que fuelcn tener columbres de lodo,por 
no decir de deno.Eftos, como mercenarios, que 
neccfsitan dilsimular para vivir, en vezdeen- 
fcñarlos con una efpecle de dominio , los eftra- 
gan adulándolos con un refpcto vícíofo. Fal­
tos afsí de cultivo, ved como los hijos han de 
dar buen fruto. Con tal que la feñora Madre 
no fe prive de fus vificas, de fús juegos, diver- 
íiones, pafféos, y Comedias, concedafe codoá 
los niños, y niñas , aunque quieran incendiar 
la cafa.

34 Crecen á mayor edad , y fi para la enfe- 
ñanza fe quedan en compañía de los Padres, to­
do fe cree havcrlo hecho , haciendo que quando 
falcn fuera de cafa los acompañe un Sacerdote; 
peroefte, fí acafo es timorato, y defea cumplir 
con fu empleo, buena fe la previene con los 
criados: lo que debe hacer para no perder fu 
eftipendio , es defculdar la privativa conduéla, 
y encomendarfe al Idolo de los que firven oy 
día, que es, como yo coma, y vifta, ruede como 
quífíere la bola. Llega el tiempo de que falgan 
ai gran Theatro del Mundo, y como van pro­
veídos de medios, y aftucias, ponen por obra 
fus dcíignios viciofos, no dexando inclinación
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petverfa» que no quieran poner en pra£lica. Y  
Yc aquí abrafarfe la tierra en el incendio de los 
vicios, cultivados por una educación llena de 
abominaciones , y defconcicrtos; y partlculac- 
incnte de la Incoiiíideracion, y delciudo de las 
Madres, que en nada picnlan menos que en que 
fea buena , y ehríftiana la primeva dirección de 
fus hijos.

3 5 Ahora , pues, fi el Matrimonio en eftos 
tiempos perverfos, por Ineutia de las Madres, 
que no pienfan en loque es deuda fuya , y por 
la Ocupación de los Padres de familias, que 
tampoco en efto picnfan, no firve para otro que 
para apellar el mundo; como aconlciaré yo que 
fe cafe nucílro amigo Don Cyrllo ? Y  aisi, ami­
go mío , dcfpucs de ella fiiciota lección , fobre 
una materia que requería muchos volúmenes 
para poder explicarla , dexoa Vm. la elección 
de cafarfe a la moda. En mi concepto , fi el el- 
timulo natural, 6 los ínterclfes de la cafa piden 
que Vm. fe acompañe de la muger, mi diíla- 
men es tomarla pobre , pero bien educada , y de 
genio tan dócil, y flexible , que pueda ai vuellio 
conformarfe.

36 En conclufion , el que pienfe acerraren 
clic aíTunto , va engañado : el mejor conlcjo e> 
hacer como aquel que ellá dentro de una cala, 
que por todas partes fe quema : hacer la fcñal 
de la Cruz , encomendarfe á Dios con todas ve­
ras, y arrojarle por la ventana. Bitm ségue.di- 
rán todos Vms. que be procedido terrible, pero

el
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el aíTimto es ral, que no quiere menos feverí- 
dades. Dixi,

3 7  Todos nos conformamos en que no tie­
ne duda j es de las cofas terribles la mas adequa- 
da, para probar el valor de un animo varonil, el 
Matrimonio; y  nueftro Prefidente, haciendo 
obilencacion de fu exaéfItud , díxo: Es verdad 
que el eftado del Matrimonio es un negocio de 
Jos mas difíciles de concluir con felicidad ; pero 
io que no es menos cierto es, que Dios que lo 
eftablcdó para bien de la humanidad, dará auxi­
lio para llevarle , fin que rechine la difTcnfion el 
hombre, y la miiger. Por todas partes hay una 
legua de mal camino, y ello proprio íucede en 
todos los eftados. La prudencia debe hacerla 
coila , para que falgan mas varatos nueftros ne­
gocios ; porque pagarlos con el pefar, es qui­
tarle toda la dulzura al placer. Todos los Sabios 
convienen en que el mundo cllá hecho un hol- 
piral de aflicciones, por la relaxadon de las cof- 
riimbtes > mas por lo mlfmo debe el hombre 
conducirfe con la bruxula del ¡uido en un mar 
tan temi^cftuofo. No hay duda, que fi fuera 
mas clcrupulofa la educación , tendriamos me­
nos quefentir; pero liipuefto que el desorden 
vale, y la buena conduéla fe defconoce , viva 
cada uno como es julio, y á lo menos, para elle, 
ya rilará el mundo por fu parte mejorado. En 
otros tiempos era el tiempo muy otro; veamoslo 
en el figuiente raigo de diferedon.

SO-
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SOBRE LAS BODAS DE D O K  R O D R I G O  
de yivar , llamado el Cid en que f f  rtoi da 

una idea de la ninguna vanidad que havia 
entonces en Efpaiia. ' )

R O M A N C E ,  (t)

A Xímeaa, y  a Rodrigo 
Prendió el Rey palabra, y mano."
De juntarlos para en uno.
En pi'efencia de LainCalvo. O 

Las cnemiftades viejas, ’
Con amor fe conformaron, .• í
Que donde prefide amor,
Se olvidan muchos agravios^

El Rey dio al Cid á Valduerna,
A Saldana , y Vilforado, 3
Y  á San Pedro de Carden*
En fu hacienda vincularon.

Entrófe á vertir de boda
Rodrigo con fus hermanos, l
Quitóle gola, y arnés 
Refplandéciente, y gravado.

Pufofe un medio botarga,
Con unos vivos morados,
Calzas, balonas Tudefeas

F Da

(i) HallaCe efta pitia , que puede(ervimos de honor , y 
lamhien de senfura. en «1 femancero Ocneral. parre 
ful. S j. • . ' *
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De aquellos figlos dorados*
Eran de grana de polvo,

Y  de baca unos zapatos.
Con dos eviilas por cintas.
Que le apretaban los lados. 

Camisón redondo, y judo.
Sin filetes, ni recamos, 

tntoncei ti almidoa 
Era pan para mutbacbof,

Vn jtd>on de rafo negro,
Ancho de manga , cftofado.
Que en tres, 6 quacto batallas 
Su Padre lo havia íudado.

Vna acuchillada cuera 
Se pufo encima del rafo.
En remembranza, y memoria 
De las muchas que havia dado. 

Una gorra de coiirray,
Con una pluma de gallo 
Llevaba, con unTudefeo,
En felpa todo aforrado.

La tizona ravitieíTa,
Del mundo temor» y efpanto, 
En tiros nuevos traía,
Que cortaron quatro quartos. 

Mas gaian que Gerineldos 
Baxb el Cid femofo al patio. 
Donde el Rey.Obifpo, y Grandes 

■ En pie ertaban aguardando.
Tras erto baxo Ximena 

Tocada en cofia de papos,
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y  no con eftas quimer-if 
Que agora llaman urracos*

De paño de Londres fino 
Era el vertido bordado.
Unas garnachas muy juftas.
Con tm chapín colorado.

Un collar de ocho patenas.
Con un San Miguel colgando,
Que apreciaron una Villa 
Solamente de las manos.

Llegaron Juntos los Novios, ^
y  al dar la mano , y abrazo, '
El Cid , mirando a la Novia, ^ '
Le dixo codo turbado t "V

Maté á tu Padre Ximena,
Pero no a dcfaguirado; S
Mácele , de hombre a hombre,; ^  
Para vengar cierto agravio. 9  t -

Matc hombre, y hombre doy, O  r  
Aquí eftoy á tu mandado, *
Y  en lugar del muerto Pacírc 
Cobrarte un marido honrado,

A todos pareció bien.
Su difcrccion alabaron,
Y  afsi fe hicieron las bodas 
De Rodrigo el Caftellano.

Oygamos, como por recreo , a Don 
Francifeo de Quevedo , que de efte piodigiofo 
Ingenio nunca molcrta lo repetido.
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CARTA D E L A S  CALIDADES D E  
Cafamienlo,

Ulf

i 9  T  O que debcj defear en una muger para 
I j ..mi quietud , honra , y falvacion, esj 

que haya crecido íirviendo á V. E. eirfu cafa; 
que (í ha fabído obedecer á V. E. no ha^ doce 
temporal, ni efpirítual , que no trayg» para mi 
en lolo el nombre de criada de V .£. Y  para II el 
mandato de V.E, fe eftieiidc a mas, pór lograr 
mi obediencia , diré la parces que del'eb en la 
tnuger que Dios, por merced de V. E. y del 
Conde Duque, mi Señor, me encamindrc. Eflo 
hago mas por entretener , que por Informar 
á V . E .  •-

Yo, Señora, no foy otra cofa, fino lo que el 
Conde mJ-Señor ha deshecho en mí; ptiefto que 
lo que yo era , me cenia fin crédito , y acabado; 
y fi oy foy. algo, es por lo que he dexadó Se fer: 
gracias á Dios N . Señor, y á fu Excelencia.

He fido malo por muchos caminos, y ha- 
vlendo dexado cU fer malo ,  no foy bueno, por­
que he dexado el mal de canfado, y no dfe arre­
pentido. Efto no tiene otra cofa buena, fino 
afegurar, que ningún generó de travefura me 
engañará, porque todas me tienen, ó efeatmen- 
lado, ó advertido.

Yo foy .hombre de bien , nacido en la Pro­
vincia Erqfis, que entenderá fu Excelencia; foy 
Señor de mi Cafa en la Montaña , hijo de Pa» 
dres, que me honran con fu memoria, aunque 
yo ioí-mortiíicq con la oda. El
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El caudal, y los años fiemprc lós referiré de 

manera , que defpucs la hacienda fea mas, y la 
edad menos.

Los que me quieren mal > me llaman coio, 
fiendo afsi que lo parezco por defeuído, y foy, 
entrecojo, v reverencias, un cojo de apuefta, 
fi es cojo, 6 no es cojo.

Mi perfona no es aborrecible, ni enfadofa, 
y ya que no folicka alabanzas, no acuerda de 
Jas maldiciones, y de la rifa a los que me ven.

Ahora que he confcffado quien foy , y qual 
diré como quiero que fea la muger j que Dios 
me diere en fuerte: Yo confieffo, que a no man-* 
dármelo V.E. que fuera atrevimiento decir, co­
mo quiere la muger un hombre tal , que no ha- 
vrá muger que le quiera, como yo foy-

Dejaré precifamentc, que fea noble , vlc- 
tuofa, y entendida , porque necia no fabrá con- 
fervar, ni ufar eftas dos cofas, que en la nobleza 
quiero la igualdad : la virtud, que fea de rau- 
ger cafada, y no de Ermitaño, ni Beata , ni Re- 
ngiofo : fu Coro, y fu Oratorio ha de fer fu 
Obligación, y fu marido ; y fi huvieffe de fer 
entendida con refabios de Cathedratico, mas la 
quiero necia , que es mas fácil fufrir lo que uno 
Bofabe, qne padecer lo que prefume.

No la quiero fea , ni hermofa. Eftos eftre- 
mos pone en paz un Temblante agradable ; me­
dio, que hace bien quifto lo lindo, y mueftra fe-

?;uro lo donayrofo. Fea j no es compañía, fino 
iiko; hermoíá, ho es regalo, Uno cuidado v mas

ü
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6  huviere de fer una de las dos cofas, que fea 
herroofa , no fea ; porque es mejor tener cuida­
do , que miedo , y tener que guardar , que de 
quien huir.

Ñola quiero rica, ni pobre,fino con hacien­
da, que ni ella me compre á mi, ni yo á ella. La 
hacicnd.i, donde huviere virtud , y nobleza, no 
íc ha de echar menos; pues teniéndola , quien 
la dexa por pobre , es vilmente rico; y no la 
teniendo, quien la codicia por rica, es vilmente 
pobre.

De alegre, b trífte, mas la quiero alegre,que 
en lo cotidiano, y en lo proprio no nos faltara 
triíleza a los dos, y cíTo templa la condición 
fuave, y regocijada , con ocafion decente ; por­
que tener una muger pefadumbre , mas arrinco­
nada que telaraña , Influyendo acelgas, es jun­
tarle con un pefame de por vida.

Ha de 1er gal.ina para mi gufto , no para ct 
aplaufo de los ociofos, y ha de veftít lo que la 
fuere decente , no lo que la liviandad de otras 
mugeres inventare. No ha de hacer lo que al­
gunas hacen , fino lo que tcxlas deben hacer: 
mas la quiero miferablc, que pródiga, porque 
de lo uno fe debe tener miedo , Jy de lo otro fe 
puede cfpcrar utilidad: fumo bien feria hallarla 
liberal.

En que fea blanca , ó morena > pelinegra, b 
rubia, no pongo gufto, ni cftimaclon, folo quie­
ro, que fi fuere morena , no fe haga blanca, que 
de la mentira , es fuerza andar mas foí'pechofo, 
que enamorado. En
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F.n thiea .  i  grande no reparo ,  que los chapines fijii el 

afeite de las eftarutas ,  y  U niuctte de los calles, que todo lo 
igualan.

Gorda, o flaca ,  es de advertir , que íi no pudiere fer en- 
trevelada, la quiero flaca, y no gorda: mas la quiero alma en 
caiiuro, ó pellejo en pie, que doña mucha, b cuca en uncos.

No la quieto niña, ni vieja, que fon cuna, b ataúd, porque 
ya fe me han olvidado los arrullos, y  aun no he aprcadido los 
rcfpoiifos; baílame muger hecha ,  y eilaré niuy contento que 
fea m ou.

belcaria mucho que no cuvietTe con eftremn lindas manos, 
y ojos , y  boca ■ porque con ellas eres cofas buenas en coda 
perfección > es fucraa que no la pueda fufrir nadie , pues las 
manotadas, porque la vean las m.inos, y  los vifagts, y dormt- 
duras, por aprovechar los ojos , enfadaran al mundo j  pues 
ver a una muger con los dientes de par en par ,  porque los 
vean, no es cola fufrible. El cuidado borra las perlccáoncs , y 
el defeuido difsimula las falcas.

No la quiero huérfana ,  por abortar commemoraciones de 
difuntos, ni tampoco con parentela caval. Pa.ire.y Madre de­
feo, porque no Ibycemerofo de fuegros ; las cías tomate en el 
Turgacorio, y date Millás de mas á tpas.

Daría muchas gracias a Dios (i futflc Torda ,  y tartamuda, 
parces que amohínan las converfaciones ,  y diflcultan tas vilt- 
cas i y li cuvielU mata condición , icría otro tanto oro ,  que 
una inuger bien acondicionada» todo el año galla en decir,que 
II ella fuera como otras ,  y que el fes can ncgto de buena, 
tiene la culpa.

Y  lo mas Importante feria , (i conlintiefle que cti cafa vi- 
vieíftmos fin dueña, y fi mas no fe pudiclTe ,  que fe contentafle 
con que entre los dos tuvieflemos mciiia dueña , una viejeeíra 
que cmpeiaífe en tocas.y acalialfe en ennaguas, porque la viíl.t 
Jcicaxlaife de dueña, antes de falir de fu vilion ;  y lo mejot.y 
mas conforme a ratón feria, pues las dueñas fin viñaderos J e  
los F.ftrados , que guardan h» racimm de doncellas, que U 
viftielfcmosde viñadero, con montera, chuto, y alpargatas, y  
por mongil una capa Galtoiia ,  que en el pedir algo tienen ue 
Xaca, y que fe llamaflch Giúartes, como los Emperadores Ce­
lares. Y por acabar con veras, y verdad, como empecé ,  digo 
i  V. E. que eílimaré en mucho la muger que fuere, como yo 
b  tlefeo, y fabté fufrir la que fuete , como yo U  mcrcaLOj 

) r por*
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pi.rqut yobienpaeJo fer « (id o  fin dicha > pero no mal cafa­
do. Dé Dios i  V.E. muchos, y hienavcnturados años, en vida 
dcl Conde Duque mi Señor, con la fuccefsion que fu Cafa, f  
Grandeza lia mcneller.

h'

40 Aunque no fe halla otra cofa en los Ancores serios , y 
jocofos. fino uifpitaeiones pava mirar con algún terror al Ma­
trimonio ,  dehemos encender , que no es fu idea precilamcnte
■ ara deceflar un eftado tan oparcuno , y dichofo para toda la 
lumanidad, fino para defpartar el cuidado en los qucle creen 

facislaction del apetito ,  y no Sacramento eficaz para la quie­
tud , y gloria del ánimo. No hay dutia que en ei Matrimonio 
hay difgullos , que parece nofon tantos, ni tan corpulentos en 
otros eftados; v-cto ala  verdad, pnrtodas parces llueve quan- 
do fe originan las nubes. Si falta la prudencia , y un difcrcco 
futriiniemo, parallcvar las cafualidades de la vida .  en el teu- 
ro mas apartado de nolberos milmos , hallaremos diíluroios, 
inquietudes, yfobrefaltos.

4 1  Es verdad, que en el matrimonio hay agrios, y dulces} 
peto fueleá veres importar mas un placer que muchos pefarc'} 
y  f in o , diglnloLls exquifitas ccrnntas q u e lc ^ a c l amor, 
quando intervienen los hijos , en quienes fe ve la imagen riel 
mayor goto , que quanto es mas inocente en fu origen , tiene 
tamo nías de hno .  y agradable: y aunque dice ell'roloqmo, 
que yai'*» t ie n  hijtt n« fin  para t ¡  teda It i k ic t in  } ]  que 
«1 mayir mnl 11 trntr b i ja  ,  y ><• teiisrpaii: con todo ,  Di<« 
que da la prole, dara para niamcnctla hoi eftaraeiwe ¡  con cal, 
que imitando álanacuraleata, nos concenumuscon lo necelfa- 
rio, fin hacernos tribucarius del afán por Jo luperfluo.

4a Aquí concluyó nurftra Tertulia ,  y aquí fe acaba Lec­
tor mío tu molcAia} pero refpe^» 1er ,  como fe dice, la fortu­
na, ódelgracia J e  los lumbres las mugeres , haña el que »is- 
■ e, en que veremos de qué iiaiutaieza íuD fus condiciones.
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